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Enferaiedades t ransmit idas  por el agua 
y e l  colapso de l a  c i v i l i z a c i d n  maya c l á s i c a  

De l a s  muchas teorías sobre la  degeneración y caída de l a  civilización 
maya c l á s i ca  (800-900 d.c.), ninguna es considerada enteramente s a t i s f a r  

:@E:? 
"2 t o r i a .  ia r a d n  de esta insatisfacción es  que las  teorías que s e  basan en 

un único f ac to r  como causa pierden fácilmente su sostén, a medida que s e  
van descubriendo l a s  canplejas relaciones existentes entre diversos facto- 
res. Debeiios, por l o  tanto, tanar en cuenta aquellos juegos de f ac to re s  
que s e  inf  luencian mutuamente, cano piezas con las cuales s e  puede cons- 
t r u i r  un marco t eó r i co  que explique la  decadencia y colapso de los mayas 
c lás icos .  Este t r aba jo  contempla alyunos aspectos que, pasados por a l t o  
previamente, han quedado s in  investigar y que son per t inen tes  a l  proceso 
de colapso; ofrece, asimisno, una hipótesis: l a  decadencia y abandono de 
l o s  asentamientos de población de los mayas clásicos s e  debieron, en gran 
p a r t e ,  a los efectos perniciosos del crecimiento y concentración de pobla- 
ciones en l a  calidad del agua y l a  salubridad. En e l  mismo s e  examina 
también un modelo correspondiente de decadencia y colapso, ofreciendo és te  
como marco de referencia para cualquier investigación ulterior  sobre esta 
importante cuestión. 

Toda t e o r í a  sobre e l  colapso de l a  cultura maya clásica debe intentar 
exp l ica r  t r e s  paradojas principales:  primero, l a  despoblación rápida y 
permanente de grandes asentarnientos alrededor de los centros ceremoniales: 
segundo, e l  curso, aparentemente inexorable, que adoptaron estos asenta- 
mientos hacia e l  colapso en un breve período c r í t i co  (800-900 d.c.); y 
t e rcero ,  e l  cese d r d t i c u  de las  actividades culturales y sociopolíticas 
que daban a l a  cu l tu ra  maya clásica carices de civilización urbana inci- 

En su recopilación d e . l o s  resul tados  obtenidos en una conferencia 
sobre este tópico, Culbest incluye revisiones y clasificaciones de teorías 
an t e r io re s  presentadas por Adams, Sabloff y é l  mismo.' Esta recopilación 
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l a  administración pública y asuntos urbanos en l a  üniversity of Flori % 
Gainesvil le  , Florida.  A c t u a h t e  realiza una labor de investigación 
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1 T. Pat r ick Culbert,  ed., The Ciassic Maya Collapse (Albuguerque: 
University of hkw Mexico Press, 1977). 
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Figura 1. Ubicación de si t ios  arqueológicos en e l  área maya. 
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comprende también estudios sobre conclusiones alcanzadas en recientes in- 
vestigaciones y aproximaciones interpretativas de Shimkin, Saul, Sanders, 
Webb y Rathje, a s í  cano una evaluación f ina l  de Willey y ShUnkin. Eo v i r  - 
t ud  de l a  amplitud de e s t e  trabajo, optamos por presentar a continuación 
un sumario bastante  simplif icado de teorías anteriores, tal cano l a s  ha 
clasificado Adams. 

Impactos ecológicos. Los principales impactos ecológicos fueron dos: 
e l  agotamiento de los suelos y l a  pérdida de agua y erosión. Cbn respecto 
a l  agotamiento de los suelos, 0. F. Cbok p r o p í a  que e l  abuso de l a  agri- 
c u i t u r a  de m i l p a  í roce y quema) , redujo l a  fert i l idad del  suelo, provocan- 
do a s í  l a  escasez de alimentos y cr is is .  S. G. Mrley y W. T. Canders, 
después de presentar  in fomci fm más canparativa, concuerdan con aDok en 
que e l  uso agobiante de este sistema (S&& 8~~6t.m) provocó una c r i s i s  
aqrf  co l a ,  l a  cua l  condujo a l  colapso. Morley creía inicialmente que l a  
u t i l i z a c i ó n  excesiva de este método de cultivo condujo a l  abandono de l a s  
t i e r r a s ,  pero posteriormente modificó mi punto de v i s ta  para a t r ibuir le  a 
l a  i n t ru s ión  o competencia de l a  hierba de sabanas l a  causa del  fracaso 
aqr íco la  y e l  colapso. Con respecto a l  o t ro  Mpacto ecol'jgiw, l a  pérdida 
de agua y erosión, C. W. Cooke y O. G. Ricketson argunentaban que la llu- 
v i a  y e l  abuso de l a  ag r i cu l tu ra  r o t a t i v a  incraaentaron la erosión del 
buen suelo ,  llenando l a s  á reas  de acopio de agua, dando lugar a que se  
formaran l o s  bajos de hoy. Posteriomente, Ricketson discurría que los 
cá lcu los  de población más recientes y elevados podían encontrar su  expli- 
cación en un n ive l  más a l t o  de producción de los sist- de c d t i v o  in- 
t ens ivo ,  indic ios  de l o  cual han venido ganando una creciente aceptación. 
Sin embargo, n i  aun es tos  acontecimientos pudieron, en última instancia, 
evitar  e l  desenlace. 

Las ca tás t rofes .  Mackie usó evidencia obtenida en e l  asentamiento de 
Xunantunich ( e n  la frontera entre Belice y Petén) para ofrecer l a  versión 
de que los terremotos pudieron haber desempeñado un papel preponderante en 
e l  abandono de los centros ceremoniales de las t i e r ras  bajas de los mayas. 
Aunque hay indicios de que las  áreas de Izabal, Petén y Yucaan sufrieron 
severos temblores en e l  siglo XVI -y posteriormente también- nadie los ha 
considerado par te  de los factores que contribuyeron a l  colapso de los ma- 
yas clásicas. 

~ e o r s a  que incluye a l a  evolución. Según Wggers, e l  colapso de los 

2 \?&ase Richard E. W. A d m ,  "%e Collapse of Maya Civilization: A 
Rwiew of Frevious 'I<heories", en CWbert, The Class ic  Haya Collapse, pp. 
340. 
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mayas c lás icos  s e  debió a c i e r t a  forma de desintegración cultural; e l  
l imitado po tenc ia l  agrícola del área hizo que los mayas s e  dieran cuenta 
de que f racasar ían inevitablemente. Puesto que -en su opinión- los mayas 
vinieron de o t r a s  pa r t e s ,  asimismo se  dispersaron en búsqueda de t i e r ras  
más pranetedoras y generosas. 

Teoría de l a s  enfermedades. spinden fue e l  primero que a l e 6  a los 
investigadores sobre la  posibilidad de que las  enfermedades consti tuyeran 
an elemento en e l  colapso de l o s  mayas ~ l á s i c o s .  Sin embargo, e l  hacer 
mención de l a  f i e b r e  amari l la  condujo a que e l  debate se  centrara en l a  
existencia de las  enfermedades de1 Viejo Mundo (f iebre amaril la ,  malaria,  
va r i ce l a  y o t r a s )  en l a  América precolombina, ignorando, por l o  tanto, 
otras enfermedades. 

Haviland y otros han hecho posible adquirir conocimiento de las  enfer- 
medades que afectaron a los mayas, especialmente de aquéllas que han deja- 
do huella en los restos óseos. 

La teore= demogrhfica. Cogwill y Mitchinson, basándose en las proyec 
ciones que ofrecían las  estadísticas de un pueblito en el  departcnnento de 
Petén, señalaban que, de haber continuado l a  desproporción observada entre 
l o s  sexos, é s t a  habría conducido a l a  autoeliminación de l a  población. 
Proponían, en ese  contexto demográfico, un desarrollo similar cano causa 
del colapso de los mayas clásicos. 

Teoria de l a  es t ruc tura  soc i a l .  'i%an-;on suger'ra, a su vez, que l o  
opresivo del sistema provocó revueltas campesinas y que las  é l i t e s  contra- 
r r e s t a ron  e s to s  levantamientos con un régimen militarizado, alimentando 
a s í  cambios ideológicos y una decadencia moral que condujeron a una c r í t i  - 
ca división interna, l a  cual destruyó e l  sistema. msteriormente, Thanp~on 
incluyó l a  desnutrición y las  enfermedades cano elementos que afectaron e l  

a entendimiento de las  masas. Kidder, p r  su parte, respnsab i l i zaba  de l a  
e sc i s ión  de c lases  que llevó a l a  revuelta a los excesos canetidoc por l a  
é l i t e  con e l  campesinado. A su vez, Altschuler  argumentaba que l a  
a r i s t o c r a c i a ,  cuya base era e l  parentesco, era muy débil para enfrentarse 
a una rebelión, opinión esta que tambi6n es  canpartida con otros. 

La t e o r í a  de l a  invasión. Entre aquellos que proponen una invasión 
extranjera  s e  encuentra Cogwill ,  quien plantea, a su vez, que e l  reasenta- 
miento de los mayas de las  t i e r ras  bajas l o  provocó una invasión que causó 
muertes, esclavitud y hambre -y l a  consolidación de los vencedores en otra 
á r ea ,  Chichen Itzá. ñdams, Sabloff y Willey han presentado cano evidencia 
de invasión, o de intromisión e influencia extranjeras, l a s  interrupciones 

que s e  encuentran en la secilencia de la  cer'amica maya, e l  diseño arquitec- 
tónico y l a  construcción, a s í  como en l a s  costwtbres ceremoniales. Ia 

invasión t o l t e c a  de Yucatán en e l  período postclásico está considerada 
como una posible  repetición de otra conquista similar ocurrida durante e l  
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período maya clásico. 
La divers idad de t e o r í a s  sobre l a  decadencia y colapso de los mayas 

c lás icos  sirve paxa acentuar sus incongruencias. Culbert, &dams, Willey y 
Shimkin han explicado l a s  f a l l a s  y debil idades de es tas  teorías y ,  a l  
i g u a l  que l o  hic ieron otros posteriomente, seflalaron que los resultados 
de las  investigaciones widencian l a  necesidad de construir nuevos marcos 
teór icos  de referencia. & este contexto es  que presentamos aquí un marco 
t e ó r i c o  de referencia que, tanando en consideración las cr í t i cas  hechas a 
o t r a s  t e o r í a s ,  ofrece  o t r a  posible explicación a l a  decadencia y colapso 
de los mayas clásicos. 

Los mayas c lás icos  alcanzaron tasas demográficas nunca experimentadas 
en sus pr incipales  asentamientos, especialmente en e l  corazSn de los m i s -  
mos. Esta densidad s i g n i f i 6  ncievos y mayores riesgos para l a  salud, ya 
que afectaba la  calidad de las fuentes locales de agua y l a s  condiciones 
san i ta r ias .  El Unpacto pernicioso implicaba, en primer lugar, l a  contami- 
nación de l a s  fuentes de abastecimiento de agua, provocando un incremento 
de enfermedades en t é r i ca s  y o t r a s  relacionadas con e l  consuno de aguas, 
as% como un a l t o  ind ice  de morbilidad y mortandad infanti l ;  en segundo 
lugar ,  implicaba e l  descenso de la  producción de alimentos debido a l  in- 
cremento de morbilidad; y, por Wtimo, implicaba también e l  fracaso de las 
e s t ruc tu ra s  sociopolíticas y médicas Gis tentes  en reducir l a  magnitud de 
e s t a s  calamidades, minando a s í  los elementos de cohesión üe l a  incipiente 
civilización urbana. 

Desde un punto de v i s t a  inmunológiw, es  posible que para l a  nociva 
naturaleza de las enfennedades transmitidas por e l  consuno de aguas en t r e  
l o s  mayas c lás icos ,  e l  factor más c r í t i co  haya sido que e l  proceso de de- 
s a r r o l l o  de inmunidad de gente que vivía previamente dispersa perdió su 
efectividad durante e l  período de crecimiento y concentración de la pb la -  
ción. Esa inmunidad que poseían anteriormente se deterioró a l  unirse a 
otros grupos en asentamientos mayores. W un contclxto d i fe ren te  evocamos 
l a s  enfennedades que los conquistadores españoles introdujeron s i n  adver- 
t i r l o ,  l a s  cuales diemaron poblaciones indígenas del Nuevo Mundo durante 
s i g l o s  después del contado inicial ;  su  impacto exacerbado por l a  polí t ica 
de l o s  españoles de trasladar familias nativas de asentamientos dispersos 
a Los n u ~ l e a d o s . ~  Para darle perspectiva a este factor, debemos conside- 
r a r  aspectos cano e l  de l a  calidad de agua, l a  salubridad y enfermedades 

3 Francis Black, "Infeckious Diseases i n  Primitive Cocieties", Sci- 
ence 187 (1974 1: 515-18; Donald Joralanon, "New mrld  Depo ulation and t h e  
Case of Disease", Journal  of Anthronolocrical Researcx 38 ( 1 1 ( 1982) : . . .  
108-27. Para una buena obra sobre el-impaho que twieron los conquis&- 
dores españoles en las  tribus de l a  Florida, quienes habitaban en un medio 
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t ransmit idas  que pueden haber afectado a los mayas clásicos en proceso de 
urbanización. 

Es abundante la  l i teratura que existe sobre e l  impacto de las  enferme- 
dades, epidemias, plagas, canibalismo, ra tas ,  piojos y parásitos sobre e l  
de sa r ro l lo  de l a  c iv i l i zac ión ,  urbanización, e historia en general. Ha 

habido, s in  embargo, una tendencia a concentrarse en los grandes asesinos 
de l a  historia (varicela, fiebre amarilla, t i fus  y malaria), especialmente 
en l o s  brotes epidémicos de enfermedades traídas del Viejo Mundo en la  A m é  - 
r i c a  del  siglo A los mayas no se  l e s  ha sanetido a una exhaustiva y 
vigorosa investigación en este aspecto, y es  poco l o  que se  conoce sobre 
enfermedades entéricas o transmitidas por e l  agua entre ellos. Parece m K  
bien que estas clases de enfermedades no ofrecen ningún atractivo para los 
investigadores puesto que no dejan huellas f'iciles de detectar. Las en- 
fermedades end6micas y las  epidemias que afectaron a l as  civilizaciones de 
l a  América precolombina han s ido ,  por l o  t an to ,  poco investigadas. A 

pesar  de esto, recientemente algunos estudiosos de la  civilización maya se  
han dado cuenta de l a  importancia que tienen l a s  enfermedades en la  his- 
to r ia  maya. Adm, por ejemplo, afirma que "contrariamente a l o  que s e  
c r e í a  anteriormente, hay f ac to re s  relacionados con las  enfermedades que 
hacen de las misnas elementos que pudieron haber contribuido a l  colapso"; 
Shimkin sugiere, en forma similar, que "el  peso de las  enfermedadesN no ha 

recibido l a  atención requerida de los arqueóloqos.5 Estos factores rela- 
cionados con enfermedades necesitan, pues, de mayor exploración. 

Las enfermedades contagiosas transmitidas por e l  agua y por los insec- 
t o s  dependen d e l  agua cano agente transmisor, de difusión y de otras fun- 
ciones en sus ciclos infecciosos. Es por esto que e l  agua, los parásitos, 

ambiente similar a l  de l o s  mayas c l á s i cos ,  véase Henry F. Dobyns, Their 
Nimiber Be- Thúuied: Native American Population Dynamics i n  Eastern 
North America (Knoxville: University of Wnnessee Press, 1983), en parti- 
cu l a r  los ensayos 1, 6 y 7. Para una discusión de l a  polí t ica española de 
reasentamiento v*kse Murdo J. MacLE?od, Kistoria sociwconbmica de l a  Amé- 
r i c a  Central  espaíiola, 1520-1720 (Guatemala: Edi to r ia l  Piedra Canta, 
1980 1 , pp. 104-09, y W. Georqe Lovell, "Settlement Change in  Spanish A m e  
r i c a :  The Dynamics of <Congregacióni i n  the Cuchmatan Highlands of Gua- 
tanala", T h  Canadian Geographer 27 (1983): 2: 163-74. 

4 Geoffrey Marks y William K. Beatty, Epidemia (New York: L i t t l e ,  
Brown, 19761; Corinne Wood, "New Evidence for  the Ia te  introduction of M3- 
l a r ia  t o  the New World", Current Anthropology 16 (19751: 1: 93-104; y 
Jugen Thorward, Ccience and S c r e t s  i n  Farly Medicxne (London: Thames and 
Hudson, 1962). 

5 Culbert, Classic Niya Collapse, capítulos 2 y 13. 
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a n f i t r i o n e s ,  vectores y enfermedades están íntimamente  ligado^.^ m l o  
que respecta a nuestro marco de referencia, l a s  enfermedades que nos preo- 
cupan e s t án  incluidas en los Cuadros 1 y 2. Eh algunos casos, l a s  enfer- 
medades tranmitidas por e l  agua y por los insectos se  entremezclan, y en 
o t r o s  s u  existencia en l a  &&rica precolanbina está sujeta a debate. De- 

safortunaüamente, l a s  mimas son todavía bien conocidas en e l  Tercer Mundo 
y en l a s  t i e r ras  bajas de Guatemala. 

E l  crecimiento de los asentamientos mayas de l a s  t i e r r a s  bajas s e  vio 
acompa5ado de los efectos de la  escasez de agua, especialmente de agua po- 
t a b l e .  Aún hoy, las sequías son Mnunes en e l  área maya, en cuyas t i e r ras  
ba j a s  predcaninan los paisajes cársicos avanzados, estratos sunmente poro- 
sos de t i e r r a  caliza, y un nivel de agua cuya profundidad excede a menudo 
l o s  800 pies; característica ésta que excluía l a  posibilidad de que hubie  
r e  pozos profundos dada l a  tecnología neolítica de los mayas clásicos. Es 
r a r o  encontrar arroyos superficiales perennes por e l  a l t o  grado de f i l t r a -  
c ión  del subsuelo y las elevadas tasas de evaptranspiración. h e l  Petén 
c e n t r a l  ex i s ten  unos cuantos lagos, pero con excepción de Yaxhá, ninguno 
t e n í a  l a  capacidad de abastecer asentamientos substanciales. Como conse 
cuencia de e s t o ,  l o s  mayas c l á s i cos  debían depender del agua de lluvia 
retenida en l a s  depresiones arcillosas naturales o a r t i f i c i a l e s .  En l a s  
t i e r r a s  bajas, es  probable que las  aldeas y caseríos originales, por estar  
d ispersos ,  obtuvieran su f i c i en t e  agua de es tas  fuentes, l o  cual podría 
expl ica r  por qu6 no s e  desarrollaron pozos, canales o bien cuevas que co* 
dujeran e l  agua d e l  subsuelo. Pero, a s í  cano creció l a  población, a s í  
también aumentó e l  consuno del agua, l o  que obligó a expander los depósi- 
t o s  en depresiones bajas llamadas a~zlc.?zes (del  maya) o "bajos". Ekisten 
ejemplos de e s t a  tecnología en e l  área, los  cuales han sido sanetidos a 
examen.7 Los bajos son pantanos temporales, inundados por e l  agua de 
l l u v i a  durante unos se i s  meses, dependiendo de l a  t o ~ g r a f í a  local,  de l a  
p rec ip i tac ión ,  de cuán nublado es té ,  de l a  temperatura y del tamaño del 
á r ea  de acopio. Muchos re t ienen agua durante todo e l  año. E% probable 

que l o s  primeros asentamientos mayas hayan escogido para su ubicación l a s  

6 Abraham S. Benenson, Control of Comunicable Dieeases i n  Man 
(Washin ton ,  D.C.: American Public Health Association, 1973); Ralph 
~ i t c h e y l ,  ed., Water Pol lut ion Microbiology (New York: Wiley Inter- 
science, 1972 ); Keith R. Snow, Insects and Diseases (New York: J. Wiley 
and Sons , 1974 ) ; var ios  informes sobre en£ ermedades publicados por l a  
Organización IrBuidial de l a  a l u d  (WS). 

7 Ursula H. Cowgill y George E. Hutchinson, "E3. bajo de Canta Fe", 
Transactions of the American Philosopkical Society 53 (1963 ) : 7: 1-15. 
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Cuadro 1 
lsnfenuedades más probablemente t r a n s r i t i d a s  por e l  agua 

en las tierras ba jas  de la cu l tu ra  maya c l d s i c a  

Btfexmedades bacterianas 
D i s e n t e r í a  b a c i l a r  (Sh ige l l a  
d i s e n t é r i c a ,  f l e x n e r i ,  boydii ,  
sonnei y otras; también E. col i )  

Leptospirosis  : enfermedad de 
Weil, fiebre canícola, enfermedad 
porcina, fiebre de fangu, icteri-  
c i a  hemorrágica, etc. (Espiroque- 
tas) 

Fiebre para t i fo idea  (Salmnella 
paratyphi, schottmuerelli, hirsch - 
fe ldi ,  y otras)  

Tularemia (Pas t eu re l l a  tularen- 
sis) 

Fiebre tifoidea: fiebre entérica 
( Salmonella typhi) 

Btferiaeoades helmúiticas 
Dracontiasis: enfermedad del gu- 
sano de Guinea (Dracunculus medi- 
nensis) 

EQuinococcosis: hydatidosis 

Esquis tosdasis :  bilharziasis 

hfermedades protozfiicas 
Amebiasis: d i s en t e r í a  amébica 
(htameba his tol í t ica)  

Enfenneaades virales 
Hepa t i t i s  infecciosa: hepatitis 
epidémica, i c te r ic ia  epidémica y 
catarral  ( e l  agente e s  un v i rus  
filtrabLe pero no aislado) 

- 

La mayoría de los agentes son trans- 
mitidos por l a  inges t ión  de aguas 
contaminadas: o contacto por alimen- 
tos,  leche, moscas y cercanía (al ien 
t o  y mucosidad). Algunos l legan a 
su objetivo por l a  p ie l .  E l  contacto 
con heces f eca l e s  y orina es  peli- 
groso. i ~ s  animales infectados, los 
insec tos ,  moscas y p io jos  también 
son transmisores,  a s í  wno los m s  
riscos. Lis aguas contaminadas, l a  
desnutrición endémica y l a  disente- 
r í a  amentan l a  posibilidad de otras 
enfermedades que causan graves daños 
a l  cuerpo -hasta la muerte. 

Los gusanos usualmente son transmi- 
tidos por e l  agua, o depositados en 
l a  piel ,  llevados por e l  portador a l  
hombre: sobre todo por ingestión. 
Las moscas, los  caracoles y crustá- 
ceos son los portadores & canunes. 
Lis señales externas incluyen enfer- 
medades de l a  p ie l ,  nacidos,ceguera, 
hernias, etcétera. 

Los ca sos  epidémicos s e  derivan 
s o b r e  todo  d e l  agua ;  l o s  casos 
endfemicos por medio de los alimentos 
y las moscas o por contacto. 

.- -- -- 

T r a n s m i t i d o s  p o r  e l  agua ,  por  
contacto, los alímentos y l a  leche, 
l a s  o s t r a s  y almejas y hasta por e l  
aire. 
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Estas enfermedades presentan la  diarrea cano s.mtana. can'ui. Re 
s u l t a n  usualmente de l a  ingestión de aguas contaminadas, medidas 
de salubridad inadecuadas, higiene personal  de f i c i en t e  y manejo 
poco saludable de los alimentos. La disentería bacilar y l a  fiebre 
paratifoidea son mortales en infantes, mientras que l a s  d i a r r ea s  
p a r a s i t a r i a s  prevalecen en los grupos de más edad. las diarreas 
s e  c l a s i f i c a n  ordinariamente en t res  grupos: infecciosas, exter- 
nas (debido a toxenia) y no infecciosas. Las diarreas infecciosas 
o primarias canprenden l a  mayoría de los  agentes incluidos en este 
cuadro. Las bacterianas son las  m& peligrosas. Ias helmínticas 
como l o s  esquistosanas, n d t o d o s  y l a  htameba protowica histo- 
l í t i c a  también provoca d ia r reas .  Ios virus entkriws y ciertos 
hongos in t e s t i na l e s  tambi6n han sido incriminados ( e l  EBiO y cox- 
sackie)  aunque l a s  m á s  incriminadas son la bacteria shigella, l a  
salmonella y l a  bien conocida Esquericia col i  junto con otros pa- 
rásitos. 

Otras enfermedades posiblemente transmitidas por e l  agua 

Pleurodinia:  enfemedad de %m- Aparentemente f á c i l  de transmi- 
holm ( s e  sospecha del virus B Qx- t i r  , implica desagües, mosquitos, 
sackie) . moscas y contacto. 

Polianiel i t is :  parál is is  infant i l  Se sospecha agentes virales que 
v ia jan  en secreciones de la gar- 
ganta y por medio de contado e s  
trecho. 

No se sabe de l a  existencia del cólera en la  &&&rica precolcmbina. Es 
también dudosa l a  existencia de espiroquetas (encontrada actuaimente sobre 
todo en e l  &dio Oriente) y de escamas digenoides (transmitidas por molus- 
cos-caracoles) en l a s  áreas donde s e  ubicaban los mayas clásicos. Algunas 
de l a s  enfermedades mencionadas no existieron necesariamente en su  forma 
a c t u a l ,  pero s í  como variedades tempranas. Y, pue* ser  que algunos de 
l o s  pat*qenos que existieron en esa &poca no existan ya. 
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Cuadro 2 
Eufemedades t ransmit idas  por l o s  insec tos  

Enf emmiwies bacterianas 

Antrw ( Bacillus anthracis) ; Transportados por moscas, tábanos y esto- 
batulisno (Clostridium %u- mis;  l a  larva y adultos de l a  mosca d e l  
linum) queso, a s í  como en o t r o s  productos lác- 

teos. E l  antrax intest inal  es mortal. 

D i s e n t e r í a s  ( s h i g e l l a e ) ;  Las moscas y avispas (y  cucarachas)transni 
f i e b r e s  entéricas (salmone- t en  l a  infección; l a  contaminación también 
l l a ) ;  g a s t r o e n t e r i t i s  ( E .  ocurre a través de los alimentos y e l  agua 
col i )  de beber. 

Plaga (pestis Pasteurella) htincipalmente por pulgas. 

hrincipalmente por garrapatas ( usualmente 
de pájaros, roedores y lagomorfos) . 

M r a s  brucelosis (de anima- I?or medio de l a  leche de animales infec- 
l es )  tados. Con portadores l o s  insectos  que 

chupan sangre. 
Enfemedades protozíiicas 

mfermedades diarréicas (E. Alimentos contaminados por insectos, sobre 
his tol í t ica ,  giardia lambia) todo por moscas. 

Enfermedades de Rickettsia 
Grupo d e l  t i f u s  : derivado Un0 por piojos y otro por moscas. Por ga- 
de piojos y de t i fu s  murino; rrapatas y ácaros. 
fiebre manchada* 

Enfermedades arbwirales 
Fiebre amaril la* ; dengue*; Por mosquitos; K>r mosquitos y garrapatas; 
polianiel i t is ,  es tanat i t i s  por mosquitos, moscas, moscas de arena, 

garrapatas y ácaros . 
Enfermedades h e l d n t i m s  

Nemátodos (Ascaris  lunbri- Transmitidos mecánicamente por insectos 
coides, Necatus americanus , (Rnérica tropical) . 
Wicuris tricura) 

Céstodos (Equinococcus gran- Wansmitidos mecánicamente por insectos. 
ulosus, Taenia saginata) 

Enfemedades acantocef5leas 
Gusanos del estónt3go. Los escarabajos sirven cano anfitrión in- 

termedio. 

* Enfermedad de dudosa presencia en e l  área y período de los mayas. 
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márgenes de e s to s  bajos por s u  medio ambiente y condiciones para l a  
agr icul tura ,  viendo que l a  a rc i l l a  impermeable podía se r  utilizada para l a  
construcción de estos depósitos, l o  cual permitiría mantener agua durante 
l a  época seca también. A medida que crecieron lo s  asentamientos, se  
construyeron nuevos depósitos,  mejorando a s í  partes de los  bajos, cano 
sucedió con l a s  pirámides de los templos ceranoniales rodeados de plazas 
pavimentadas y de anchas plataformas. 

Los asentamientos mayas no llegaron a tener un trazado urbano de cua- 
d ra s  y c a l l e s  (cano Teotihuacán, por ejanplo) , pero sí  un carácter urbano 
incipiente  con estructuras administrativas y üanésticas de piedra repella- 
da e r ig idas  alrededor de patios públicos y  alzadas s.^ L3 construcción e 
inc l inac ión  de e s t a s  amplias superficies sugieren que l a s  mismas también 
pudieron haber constituido obras de acopio de agua muy efectivas. Algunos 
s i t i o s  muestran r e s to s  de obras de dispersión y distrilAlción, los  cuales 
probablemente conducían e l  agua de lluvia a otro9 depósitos, o e l  exceden- 
t e  de agua a los bajos. Se construyeron nuevos depósitos más cerca de l a s  
á r eas  ceremoniales dondequiera que las  depresiones polilan se r  recubiertas 
con a rc i l l as  de los bajos, cano en Tikal y EL Mirador, por ejemplo, Sin 
embargo, apar te  de l o s  bajos y l o s  depósitos, durante e l  período de los 
mayas c lás icos  no se  llevó a cabo ninguna innovación en l a  tecnología del  
abastecimiento de aqua.9 

E s  muy posible  que l o s  asentamientos de los mayas clásicos no hayan 
crecido más porque e l  sistana de abastecimiento de agua a l  que tenían ac- 
ceso había alcanzado, por a s í  decirlo, su máxima capacidad de conducción. 
A pesar de esto, Tikal, por ejanplo, llegó a tener entre cuarenta y ochen- 
t a  m i l  habitantes. Es obvio que l a  densidad de población había alcanzado 
un n ive l  s in  precedentes. Haviland y Aileston estiman que en Tikal l a  pi- 

blación había llegado a un n ive l  de densidad que oscilaba entre 420 y 
2,100 habi tantes  por kilómetro cuadrado.10 Estas densidades "urbanas" no 

8 &ase George S. Andrews, Maya Clties, Placement and ürbanization 
(Norman: University ot' Oklahcma Press, 1975). Para su definición prácti- 
ca de una ciudad maya, v'ease l a  página 14 y SS. 

9 Bruce H. Dahlin, John F. Fass y &ry E. Chambers, "Project A l c a l -  
ches: Restructurrng the Natural and Cultural History of a Seasonal Swamp 
a t  E l  Mirador, Guatemala: Preliminary Results", en El  Mirador, Peten, 
Guatmnla: An Interim Report (-o: Brigham Young Unlversity, 1980). 

10 William A. Haviland, e t  al., "?he Tikal Sustainin Area: h'eli- 
minary Report on the 1967 Season" (University of Vermont, l868), mimeogra- 
f eado; "A New Population Estimate for Tikal, Guatemala", American A n t i -  
q u i t y  36 (1971): 4: 429-33; y "Tikal ,  Guatemala and ~soamer ican  Urba- 
nism", World Archaeology 2 (1969): 2: 186-97. Dennis E. P u l e s t o n ,  
"Ancient Maya Cettlanent Patterns and Ekviranent a t  Tikal, Guatemala" (di- 
sertación doctoral, üniversity of Pennsylvania, 1973). 
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podían de j a r  de promover l a  transmisión de enfermedades y hacer de l a  
salubridad un nuevo y grave problana. 

Resulta poco f a c t i b l e  desarrollar normas de salubridad que requieran 
abundancia de agua para asentamientos cuyo abastecimiento de agua es  defi  - 
c ien te .  Bennet Bronson excavó una ser ie  de "drenajes franceses" en Tikal 
que inc lu ían  canales de distribución ramificados provenientes de un corte 
en uno de los parapetos de la calzada, algunos de los  cuales probablemente 
alimentaban l o s  defisitos de Tikal. Los canales estaban cubiertos de una 
capa  a r c i l l o s a  l l ena  de arena, p i ed r ín  y fragmentos de cerámica que 

pudieron haber servido como sistema de f i l t ración rudimentario. lf Otro 
posible  sistema de purificación de agua utilizaba rocas de piedra caliza 
en e l  suelo  de algunos de los depósitos para flocular materia particulada 
o para unir l a  a rc i l l a  en un se l lo  impermeable. Puede se r  que, s in  adver- 
t i r l o ,  se  hayan practicado estas y otras medidas de salubridad. Por e j e  
plo, e s  posible que l a s  heces y otros de los desechos hayan sido recogidos 
y u t i l i z ados  como fert i l izante.  Sin embargo, e l  registro arqueológico no 
muestra, hasta e l  manento, evidencia alguna de obras sanitarias de ninguna 
clase. 

Los depósitos ubicados en e l  área central de población se  enfrentaban 
a una contaminación inevitable. A los depósitos llegahan escapes de agua 
directamente después de lavar l a s  á reas  pobladas de acopio, l a s  cuales 
deben haber estado contaminadas por desechos hinoanos, desperdicios y o t r a s  
fuentes  de infección. Todos l o s  indicios nos llevan a presunir que las  
condiciones de vida en los asentamientos de los mayas clásicos no eran muy 

saludables, como sucede hoy día en l a  misma área. hirante investigaciones 
paleopatológicas realizadas en l a s  series de restos óseos encontrados en 
Altar  de Sac r i f i c io s  y T i k a l  se  hallaron señales de varias enfermedades- 

Sin  embargo, l a s  enfermedades que nos interesan no son fáciles de detectar 
en l o s  r e s to s  óseos fechados. A peSK de esto, Saul e n c o n 6  señales de 
un a l t o  índ ice  de deficiencias nutritivas en los restos óseos, aun cuando 
s u  incidencia global  no puede determinarse con precisión.12 Sin embarw, 
l a  declinación de los niveles de salud sí  puede inf er i rse  s i n  dificultad; 
l o s  esqueletos muestran que ocurrió una reducción en e l  volunen del cuerpo 
(disminución de estatura y robustez) en todos los sectores. Esto es,  por 
l o  ~ e n e r a l ,  resul*do de enfermedades entéricas en&micas. a s í  cano de la  

1 1 Basado en descripciones d e l  trabajo de Bennett Bronson en Tikal 
en 1966 (notas inéditas).  

12 Frank P. Saul , "Disease i n  the Maya Area: m e  m'e-Colunbian EX- 
perience", en Cuibert, Classic Maya Collapse, cap. XIV. 
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desnutr ic ión i n f a n t i l  y juvenil.  A l  mismo ti-, parece más factible,  
cano l o  suqieren investigaciones actuales, que los dos factores hayan s ido  
l a  causa sinérgicamente.13 

Históricamente, e l  rápido crecimiento de los asentamientos hunanos ha 
contr ibuido siempre a l a  propagación de enfermedades contagiosas. Ias  
primeras epidanias de l a s  que se  tiene registro (aproximadamente 500 a .c . )  
ocurr ieron en concentraciones de población en c re~imien to . '~  Más aíin, se  
ha comprobado que hasta en concentraciones tanporales de población (ejér- 
citos, c;wpos de trabajo, escuelas) existe e l  peligro de que s e  propaguen 
epidemias. De hecho, l a s  enfennedades y epidemias han incidido en forma 
dec is iva  en e l  resul tado de l a s  cam~aiías de suer ra  más famosas de l a  * - 
h i s t o r i a .  l 5  Por e l  con t ra r io ,  l a s  poblaciones pequeñas y un t a n t o  
a i s l a d a s  ( y  algunas tribus nómadas) han sobrevivido por siglos s in  su f r i r  
epidemias mortales. Estas eran ( y  posiblemente aún l o  son) "islas de 
inmunidad". Esta inmunidad, desarrollada a través de un largo período de 
tiempo, mantuvo un balance c r u c i a l  con las  enfennedades enc&imicas. Sin 
embargo, cuando grupos previamente a i s l ados  se unen a o t r o s  grupos, e l  
resul tado e s  un deterioro inevitable de l a  inmunidad tradicional y l a s  en- 
f ermedades s e  contagian. Por eso, l a  relat iva rapidez con que aumentó l a  
concentración y e l  crecimiento de los asentamientos de los mayas clásicos 
minó l a  vieja inmunidad y evitó l a  adqyisición de una nueva cuando l a s  en- 
fermedades transmitidas por e l  agua y los insectos s e  volvieron endémicos. 

En l a s  á reas  cen t r a l e s  de los asentamientos, la  inmunidad debilitada 
no fue capaz de parar e l  intercambio de enfermedades. Las viviendas de 
l o s  mayas (especialmente sus techos de paja)  y los desechos danésticos 
desparramados por todo e l  asentamiento constituían también e l  medio ambien - 
t e  adecuado para roedores, animales danésticos y parásitos respectivos. 
AdemZis, una c rec ien te  fauna doméstica (perros, conejos, venados, patos, 
pavos, fa i sanes  y pecar íes)  s e  conv i r t i ó  en anfitriona o portadores de 
enfermedades. Durante l a  estación seca, cuando l a  agricultura estaba en 

13 Frederick W. Schiek e t  a l . ,  Heaith Sector Assesment, Guatmaia 
(Washington, D.C. : U. S. Agency f o r  In te rna t iona l  Developnent, 1977) , 
especialmente l o s  ap'endices más importantes; y J. W. Wall y J. P. Feeve, 
Diarrheal Disease and Nutrition (Washington, D.C.: International  Bank of 
Reconstruction arid I>(?veloprient, 19741, especialmente los sunarios de otras 
investigaciones. 

14 D. Brothwell y A. T. Sandison, Disease in Anticpity (Springfield: 
C. C. Thomas, 19671, especialmente l o s  cap í tu los  6, 8 y 13; McMeil, 
Plagues and Roples,  pág. 67 y SS.; y Wrks y Beatty, Epidemics. 

15 B. A. Briody, ed.> Microbiology and Infec t ious  Diseases (New 
York: McGraw-Hill, 1974), pag. 407 y SS. 
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receso y e l  estrato gobernante emprendía "programas de obras públicas", e l  
nGcleo d e l  asentamiento alcanzaba mayor densidad, l o  cual constituía una 
grave amenaza para l a  salud de l a  canunidad. E l  incremento de desechos y 
desperdic ios ,  lavados por l as  primeras lluvias de mayo, favorecía l a  pro- 
pagación de infecciones y l a  contaminación de l a  mayoría de los dep->sitos 
de agua en e l  área (actualmente, e l  misno fenómeno es causa de una enfer- 
medad tanporaria a l a  que se  denanina cano "mal de mayo"). La calidad d e l  
agua alcanzaba, por l o  tanto, niveles peligrosos. 

Las condiciones de vida en los asentamientos en desarrollo requerían 
necesariamente de nuevas formas de distribución del trabajo y de especia- 
l i zac ión .  Por eso,  apar te  d e l  sec tor  agrícola, emerqieron mercaderes, 
m i l i t a r e s ,  jerarquías administrativas y gobernantes, algunas desarollaron 
contactos diplomáticos, de intercambio cmercial  y otros, necesarios para 
l a s  relaciones con otros grupos y asentamientos le janos .  A medida que 
esos contactos aumentaron, también crecieron las  posibilidades de propaga- 
ción de enfermedades nuevas o diferentes en los asentamientos. 

Las evidencias también sugieren que en los asentarnientos de los mayas 
c l á s i cos  e l  ritmo de crecimiento de la  población a m e n 6  durante l as  Ú l t i -  

mas décadas anteriores a l  colapso. & t e  ritmo de crecimiento y e l  aumento 
de contacto con o t ros  grupos habría contribuido a impedir e l  desarrollo 
e fec t ivo  de l a  inmunidad. Por consiguiente, es  de esperar que prevalecie- 
ran t a s a s  más a l t a s  de mortandad infant i l  y de morbidez general. En esas 
condiciones, l a s  variedades de enfermedades nuevas o diferentes sólo in- 
tensificaron la debilidad general de l a  salud en los asentamientos. 

En e s t a s  condiciones, l a s  enfermedades trasnit idas por e l  agua y los 
insectos se  consideran decisivas en la  decadencia y e l  colapso a l  cual  nos 
referimos. Las fuentes  de agua contaminada I charcas, bajos o depósitos) 
incrementaron inevitablemente l a  morbidez. ia morbidez recurrente provo- 
có, a su vez, un descenso en l a  productividad, con efectos negativos en la  
nu t r i c ión  y l a  salud.  A medida que l a  contaminación de fuentes de agua 
fue  aumentando, l a  reducción de l a  productividad, l a  desnutrición, l a  ten- 
s ión  emocional y hasta e l  abatimiento, se convirtieron en males crónicos. 
A l o  largo y ancho de lo s  asentamientos, l a s  condiciones de salud depen- 
dían de l a  cantidad de fueqtes de agua contaminada. 

En o t r o  orden, algvnos arguyen qae los mayas clásicos habían mejorado 
l a s  t écn icas  agr íco las  para l a  producción adecuada de alimentos y que la  
ag r i cu l tu ra  de roce y quema no e ra  e l  sistema principal en uso. ' 6  Sin 

16 Peter D. Harrison y B. L. Turner 11, eds. ,  Pre-Eiispanic Maya 
AgricuLture (Albuquerque: üniversity of New M i c o  PreSS, 1978). 
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embargo, cualesquiera que hayan sido l a s  tecnologías existentes, no hay 
evidencia alguna de que éstas tuvieran un nivel de producción consistente 
y abundante por largos  períodos de tiaapo. Los indicios encontrados en 
l o s  r e s to s  Óseos muestran, por e l  contrario, que l a  insuficiencia de una 
nu t r ic ión  adecuada era general en todas l a s  edades y rangos. Es evidente 
que l a  reverencia que s e  l e  manifestaba a l a  l l w i a ,  a l  maíz y a otros 
dioses  en s u  teogonía y ceremonias era indicativa de que vivían con temor 
ante l a  posibilidad de que l a  tenue riqueza de l a  t i e r r a  descendiera a 
niveles perjudiciales. 

E l  mismo miedo s e  r e f l e j a  en e l  énfasis o dependencia de los usos y 
caracter ís t icas  del calendario maya relacionados con l a  agricultura, espe- 
cialmente a n ive l  regional. Es id&, para los  "agricultores" los tributos 
debían minar todo posible  beneficio derivado del incremento en las cose- 
chas. Por l o  t an to ,  e l  descenso en l o s  niveles de producción y de l a s  
condiciones de salud tenía que ser perturbador para las clases gobernan*~ 
-especialmente porque podía a f e c t a r  l o s  nexos o l a  lealtad del pueblo 
hacia  l a  comunidad y sus gobernantes. Estos nexos se  volvieron más fáci- 
l e s  de romper, a medida que l a s  crisis persistían, especiaimente si consi- 
deramos los siguientes hechos: en primer lugar, aun loa  mismos miembros 
de l a  clase gobernante (quienes mejor alimentados estaban) se  enfermaron y 
fueron incapaces de curarse ,  l o  cual afectó su credibilidad y autoridad 
sobre l a  población; segundo, l o s  s~imbolos de gobierno ( e l  poder, los  r i tos  
r e l i g io sos ,  l o s  mitos) , obviamente ineficaces frente a estos males, per- 
dieron s u  significado o su papel funcional entre l a  población; y tercero, 
l a  c rec ien te  rea l izac ión  de que los riesgos serían mayores para l a  salud 
de l o s  habi tantes  si estos permanecían en los centros de población. &%no 
consecuencia, a l  desaparecer todo e s t * d o  social o económico, l a s  fami- 
l i a s  y grupos s e  dispersaron en los  bsques. 

Una vez que se hubo marchado gran cant idad de gente productiva, e l  
colapso d e l  asentamiento y del es t ra to  gobernante era inminente. AL dis- 
minuir los servicios y las  fuentes  de alimentos, l a  improductiva c l a se  
dominante tuvo también que buscar su sobrevivencia en las  áreas boscosas 
más saludables, pero ya no cano g r u p  de poder. Es obvio que no todos los 
asentamientos fueron totalmente abandonados. Alrededor de los defisitos 
que no estaban tan con+&?ados, l a  gmte nmúr. s in t ió  nenos presión para 
i r s e ;  a l  marcharse los grupos gobernantes explotadores, mejoraron las  posi - 
bilidades de obtener suficiente alimento para los que quedaron. Culbert,  
por ejemplo, señala  que l a  población del período postclásico temgrano de 
Tikal  só lo  l legaba a un 10 por c i en to  d e l  tamaño que tenía durante e l  
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punto álgido del período clásico. l7 
~ e s p u é s  de s i g l o s  de len to  crecimiento, e l  apogeo alcanzado por l a  

concentración de población en t r e  l o s  mayas c l á s i cos  tuvo una duración 
relat ivamente corta. Ea ese marco, e l  proceso de decadencia de los prin- 
c ipa l e s  asentamientos ocurrió con relat iva rapidez -una o, a l o  suno, dos 
generaciones.18 Sin embargo, en relación a l  surgimiento de l a  clase gober 
nante,  e l  período de decadencia fue demasiado largo y devastador cano para 
superarlo. Adennás, l a  vida social organizada (con un semblante de cultura 
común) desapareció entre l a  población dispersa; l a s  nonnas previas de di- 
v i s ión  l abo ra l  y tributos se  volvieron innecesarias y no se  reprodujeron; 
todo vestigio de su incipiente experiencia urbana, de aprendizaje y de 
nexos comunales fueron desechados, o s e  perdieron inevitablemente. En 
este nuevo contexto, l a  fonna previa de gobierno resultaba inoperante. Ya 
que e s  probable que fueran los centros más grandes y de mayor densidad los 
que primero evidenciaran esos aspectos de disolución social,  su deterioro 
debe haber influenciado l a  decadencia que siguió hasta en los asentamien- 
tos  más lejanos, promando a s í  e l  colapso de su civilización. 

En v i s t a  de que es  insuficiente l a  investigación paleopatogénica y pa- 
leomédica que se  ha efectuado sobre los mayas clásicos, s e  pueden examinar 
algunos indicadores actuales de la  salud en l a s  t i e r ras  bajas de Guatems 

l a ,  e infer i r  l a  presencia de enfennedades contagiosas transmitidas por e l  
agua y los insectos entre l a  mencionada cultura. ias estadísticas mundia- 
les y regionales muestran que Guatgnala ha padecido consistentanente de l a  
m á s  a l t a  incidencia de enfennedades trasnit idas por e l  agua en l a s  décadas 
pasadas.19 Sería más apropiado usar datos relacionados sólo con e l  depar- 
tamento de Petén, donde se  edificó la mayoría de los asentamientos mayas 
c lás icos ,  pero no se  dispone de este tipo de estadísticas. Adds, aunque 
l a s  estadíst icas nacionales no señalan adecuadamente cuál es  l a  proporción 
en Petkn de enfermedades que nos interesan, l a  incidencia actual de estas 
enfermedades l e  s i r v e  de apoyo a nuestro marco teórico de decadencia y 

17 "The Maya 
capítulo 5. 

Downfall a t  Tikal", en Culbert, Classic Haya Collapse, 

18 E 1  período c l á s i co  t a r d í o  cubre d e l  550 a l  900 d.C., pero las  
fechas terminales de los  asentamientos de los mayas clásicos canprenden 
desde e l  f i n  d e l  s i g l o  VI11 has ta  e l  año 928 d.C. para Seibal y e l  910 
d. C. para Tikal  Altar  de Cacrif icios ( y  quizás Pxactún) . La duración 
d e l  proceso de a&indono no fue e l  mimo, y se llevo a cabo psteriormente 
en los asentamientos del norte. 

19 Según l a  Pan American Health Organization, en Health Conditions 
i n  t he  Iknericas, 1961-1962 (Washington, D.C.: Pan American Health Organi- 
zation, 1964), cuadro 13. 
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Cuadro 3 
Guata la :  población urbana Y rural con acceso a s e r v i c i o  - - 

de a b a s t e c h i e n t o  de agua y de salubridad en 1977 

Servicio población urbana población rural  

población t o t a l  6,496,000* 2,305,000 (35.5%) 4,191,000 (64.5%) 

abastecimiento de agua 
población to t a l  servida 1,983,000 (30.5%) 603,000 ( 9.3%) 
con servicio a danicilio 947,000 115,000 
con f ác i l  acceso 1,036,000 488,000 

salubridad 
población t o t a l  servida 725,000 ( 11.2%) O 

Fuente: organización Panamericana de l a  Salud, Health Conditions i n  the 
Americas, 1973-76 (Washington, D.C.: OPS, 1978), cuadros VI-? y VI-2. 

* En 1984, 8,165,000 ; 38 por ciento urbana y 41 por ciento rural.  Véase 
United Nations, The World Population in 1983 (New York: United Nations, 
1984), pág. 103. 

colapso. 

Desaf ortunadamente, l o s  avances logrados en Guatemala en materia de 

salud y salubridad son penosamente pequeños, especialmente en l a s  t i e r ras  
bajas  d e l  á rea  rural  donde l a  vida del  campesino ha cambiado poco durante 
s ig los .  E l  Cuadro 3 ref le ja  l a  f a l t a  de atención a las  áreas rurales con 

respecto a l  abastecimiento de agua y a la salubridad. 
En re lac ión  con l a s  enfermedades específicas que reportan 49 países, 

l a s  e s t a d í s t i c a s  de l a  Organización Panamericana de l a  Salud para e l  año 
1962 muestran que las tasas de mortandad en Guatemala eran las  m'as eleva- 

das de &&rica. Guatemala ocupaba e l  primer lugar en disentería (en  todas 
sus  formas) . en tosferina, malaria y otras errfe-v.edades infecciosas y pa- 

r a s i t a r i a s ;  t en í a  e l  segundo lugar en gas t r i t i s  y en te r i t i s  (en todas sus 

formas); y además, s e  colocaba en cuarto lugar en cuanto a f iebre t i fo i -  
dea. 20  A pesar de las  reclasificaciones de enfermedades, l a s  c i f ras  pos- 

20 Health Conditions i n  the Americas. 
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Cuadro 4 
Guatemala: enfermedades t ransmit idas  por e l  agua - . 

incidencia  ( t a s a s  por a i l l b n )  y rango por año 

Enfemedad 1973 1974 1975 1976 

amebiasis 71.8 ( 9") 94.2 ( 7') 150.6 (5O) 142.2 ( 6')  
disentería bacilar 37.6 (10') 25.9 ( 9") 32.7 (7') 35.1 ( 3') 

malaria 107.7 ( 9') 15.7 (12') 
-. 

24.4 (9") 
- 

22.3 (11') 

Fuente : Organización Panamericana de l a  Salud, Health Conditions i n  the 
Wnericas, 1973-76, cuadros 111-1, 111-9 y 111-15. 

t e r i o r e s  correspondientes a sus  respect ivas  categorías incluidas en el  
Cuadro 4 muestran, caparativamente, elevadas tasas de incidencia en años 
recientes.  En informaciones más recientes, l a  OPS ha reclasificado y c m  
binado l a s  categor ías  de enfermedades haciéndolas incompatibles con l a s  
c i f ras  de este cuadr0.2~ 

En l a s  últimas décadas se  han hecho esfuerws, tanto a nivel nacional 
cano internacional, para erradicar  c i e r t a s  enfermedades , sobre todo l a  
malaria,  l a  f i ebre  amarilla, e l  cólera y l a  viruela. &tos esfuerws han 
ido acompañados de l a  construcción de depósitos para e l  abastecimiento de 
agua y de obras de sanidad pública;  s e  ha hecho mucho para mejorar l as  
condiciones de salud en todo e l  Tercer Mundo. Sin anbargo, en Guatemala, 
l a s  enfermedades transmitidas por e l  aqua han persistido cano fuente prin- 
cipal  de muerte natural, segiin aparece en e l  Cuadro 5. 

L% los datos recopilados a n ive l  nacional ,  puede i n f e r i r s e  que l a s  
e s t a d i s t i c a s  correspondientes a l as  t i e r ras  bajas de Guatemala deben ser  
realmente dramáticas. La s i tuación no se  cree que haya sido mejor hace 
s ig los .  Por l o  tanto, esta información ofrece visos de realidad a nuestro 
ob je t ivo  de expl icar  l a  decadencia y colapso de los mayas clásicos por 
medio del marco teórico anteriormente sezalado. A pesar de l a  carencia de 
información más espec í f ica ,  l a  hermenéutica del proceso de decadencia y 
colapso que proponemos en nuestro modelo evita muchas de l a s  c r í t i cas  que 
han despertado otras explicaciones alternativas. Y, ya que nuestra meta 
e s  mejorar l a  canprensión del colapso de los mayas clásicos, nos sentimos 

21 véase Health Conditions i n  the Americas, cuadros 11-2 a l  11-5. 



b
 

3
 

2
 

C
u

a
d

ro
 5

 
G

u
at

em
al

a:
 

l
a
s
 
ci

n
co

 c
an

sa
s 

p
ri

n
c

ip
a

le
s

 d
e

 m
u
er

te
 

d
e

 
1
9
6
2
 a

 
1
9
8
0
 

3 m a 
(p

o
rc

e
n

ta
je

 d
e

l 
to

ta
l 

d
e
 
m

u
er

te
s)

 
Q

 a
 

m m
 

19
62

 
19

75
 

1
9
7
8
 

19
80

 
Y
 

2
 

1 
ir

if
lu

e
n

z
a
 
y
 n

eu
m

o
n
ía

 
e

n
te

ri
ti

s
 y

 o
tr

a
s
 e

n-
 

e
n

te
ri

ti
s

 y
 o

tr
a

s
 e
rr
- 

in
fe

c
c
io

n
e
s 

in
te

st
in

a
- 

(1
6

.6
%

) 
n
 

fe
m

e
d

a
d

e
s 

d
ia

rr
é

ic
a

s
 

fe
m

e
d

a
d

e
s 

d
ia

rr
é
ic

a
s 

le
s

 (
1

9
.1

%
) 

0
 

(2
2

.9
%

)*
 

(1
7

.7
%

) 
5
, 
u
 

m
 

2
 

g
a

s
tr

it
is

, 
e

n
te

ri
ti

s
, 

in
fl

u
e
n

z
a
 y

 n
eu

n
o
n
ía

 
ii

n
lu

e
n

z
a
 y

 n
et

an
on

*%
 

in
fl

u
e
n

z
a
 y

 n
eu

m
o
n
ía

 
O

 

e
tc

. 
(1

3
.0

%
) 

(2
0

.9
%

) 
(1

4
.4

%
) 

(1
4
.0

8
1
 

3 
3

 
en

fe
rm

ed
ad

es
 d

e 
la

 
c
a
u

sa
s 

d
e 

m
o
rt

an
d
ad

 
c
a
u

sa
s 

d
e 

m
o
rt

an
d
ad

 
c
a
u

sa
s 

d
e 

m
o
rt

an
d
ad

 
a
 

in
fa

n
c

ia
 
(1

0
.8

%
) 

p
e

ri
n

a
ta

l 
(1

0
.7

%
) 

p
e

ri
n

a
ta

l 
(9

.4
%

) 
p

e
ri

n
a

ta
l 

(1
2

.8
%

) 
C.

 
e ,-6. 

4
 

m
a
la

ri
a
 

sa
ra

m
p
ió

n
 

a
c
c
id

e
n

te
s 

h
c
m

ic
id

io
, 

in
te

rv
e

n
c

io
 

-. .."
 

N
 

(6
.3

%
) 

(5
.2

%
) 

(7
.1

%
) 

n
es

 
le

g
a

le
s 

y
 o

p
e
ra

c
io

 
-
 

n
 

n
e
s 

d
e 

g
u

e
rr

a
 

(6
.4

%
) 

C.
 S' 

5
 

to
sf

 e
ri

n
a

 
b

ro
n

q
u

it
is

, 
en

fi
se

m
a 

en
£
en

n
&

d
es

 
c
a
rd

ía
c
a
s 

en
fe

rm
ed

ad
es

 c
a

rd
ía

c
a

s 
(5

.3
%

) 
y
 a

sm
a 

(4
.9

%
) 

(3
.8

%
) 

(3
.4

8
) 

-"
 

-
-
 

.-
 

2 %
 

m
e

n
te

s
 :
 

O
rg

a
n

iz
a
c
ió

n
 P

an
am

er
ic

an
a 

d
e 

la
 S

a
lu

d
, 

H
e
a
lt

h
 C

o
n

d
it

io
n

s 
in

 t
h
e
 M

e
ri

c
a

s
, 

1
9
6
1
-6

2
, 
c
u
a
-
 

d
ro

 
1

4
; 

H
e

a
lt

h
 
C

o
n

d
it

io
n

s 
in
 t

h
e
 A

m
er

ic
as

, 
1
9
7
3
-7

6
, 

c
u

a
d

ro
 1

1
1
-3

; 
H

ea
lt
h
 C

o
n

d
it

io
n

s 
in

 t
h

e
 m

ri
- 

ca
s,

 
1
9
7
7
-8

0
, 

cu
ad

ro
s 

1
1
-6

 
y
 
1
1
-7

a.
 

* 
E

1
 i

n
c
rc

m
e
n

t.
~

 d
e 

en
£
ex

m
ed

ad
es

 t
ra

n
sm

it
id

a
s 

p
r

 e
l 

ag
u
a 

en
 e

l 
T

e
rc

e
r 
M
u
n
d
o
 
o

b
se

rv
ad

o
 e

n
 
la

s 
e
st

a
- 

d
ís

ti
c

a
s
 o

b
ed

ec
e 

en
 g

ra
n
 p

a
rt

e
 a

 u
n
a 

m
e
jo

rí
a
 e

n
 
la

 o
b

te
n

c
ió

n
 
d
e 

in
fo

rm
ac

ió
n

. 



410 Leo F. Pozo-Ledezma 

jus t i f i cados  a l  u r g i r  mayor investigación en e l  campo de l a  calidad del 
agua, de l a  microbiología y l a  os teología  en lo s  s i t i o s  de los  mayas 
c lás icos .  Por Último, si logramos que, cano consecuencia de este trabajo, 
s e  aprendan nuwas investigaciones, habremos logrado nuestro cometido. 




